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ANIQUILANDO  AL  PUEBLO  PERUANO 


i<il  l*crís  esa  e*i  e«iísicserí«  í’e  *as  ssacioEies 


dei  Esissaaclo 


En  el  concierto  de  las  naciones  del  mundo,  en 
e]  estado  actual  de  la  civilización,  piiede  ase¬ 
gurarse  que  el  progreso  ó  atraso  de  un  país  se 
mide  muy  aproximadamente  por  su  tolerancia  ó  into¬ 
lerancia  religiosa;  y  gran  lástima  es,  que  el  Perú 
sea  el  país  mas  intolerante  en  el  continente  America¬ 
no,  y  según  parece,  el  más  intolerante  dei  mundo 
entero. 

Esta  república  manda  á  sus  jóvenes  inteligentes 
y  patriotas  á  países  exti’anjeros,  donde  deben  pre¬ 
pararse  por  ejemplo  para  la  carrera  militar,  donde  son 
respetados,  apreciados  y  bien  quistos,  y  donde 
gozan  de  tolerancia  religiosa  absoluta,  como  acontece, 
entre  el  pueblo  culto  de  Norte  América.  Pero 
cuando  estos  vienen  al  Pei’ú  y  quieren  gozar  de 
la  misma  tolerancia  que  los  norteamericanos  conceden 
á  ios  jóvenes  peruanos  en  sus  buques  de  guerra, 


seles  renieinora  el  recalcitrante,  ridiculo  é inquisi 

torial  artículo  4<?  de  la  constitución  y  se 

io  la  vigilancia  de  clérigos  y  frailes  ignoi  ^ntes,estupi 

dos  y  corruptos.  Esta  norma  de  conducta  aneja,! 

V  pntorueeedora,  á  nuestro  parecer,  equn  ale  a  lai  ; 
íai  fía  coXst,  que  debeíi  observar  entre  sielnstír 

naciones  semi-salvajes,  J 

naciones  tan  amigas,  como  lo  son  las  ^  “ 

-  Estados  Unidos.  Con  razón,  al  tiatai  at 

la  tolerancia  religiosa  en  York- 

oue  en  Colombia  se  permite  toda  forma  ^  ^  : 
b  ip  pn  p’  Ecuador  hay  tolerancia  ;que  en  Chile  setoie 

ra  .toda  religión  ;que  en  la  Argentina  hay 
mismo  que  en  Urugivay,  Paraguay 

Venezuela  se  toleran  las  creencias  lehgiosas,  peio 

no  sus  demostraciones  públicas,  p;i 

pn  Polivia  aunque  la  religión  romana  sea  la  ue 

Estado,  se  toleran  todas 

en  el  Perú  «os  reliiim  laUhertad  clt  miio^  •• 

Copiamos  de  un  largo 

Sgosto  de  1902,  y  compuesta  de  escogidos  c^ 

danos  Norte  Americanos,  lo 

ciiamos  grandemente  porque  en  la  ifP’^c.tha  a  la 

correspoSdeneia  de  uno  de  los  miembros  esta 

asmnbiea  los  gobiernos  de  los  Estados  Unido., 
asamblea  L^  Y  el  de  la  Gran  Bretaña,  hm 

;rometido  gustosamente  sn  amable  influenza  ante  e 

o-obierno  del  Perú,  iior«  que  jyeniuta  ei  í 

f/rp  oidioH  núblicoi^  A  los.  protestantes  jjeruanos.  No. 

HeS  aiíuiSr  hecho  de  que  nuestro  supremo 
eiécutivo,  por  conducto  del  departamento  c  e  es  a 
.lo  pn  Ao-osto  U  de  1902,  en  respuesta  a  una  e.- 

T\ ^tos thikíoílí k'^Perif  ofr^  “mípí? 
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asití  apo3’’ar  la  promesa  de  su  predecíesor  el  pre¬ 
sidente  Mac  Kinl\'  hecha  en  las  siguientes  expre¬ 
sivas  palabras:  “Una  copia  de  nuestra  carta  fué 
enviada  al  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima, 
y  se  le  hizo  presente,  que  no  debe  despreciar  oca¬ 
sión  oportuna  para  dar  á  entender  (sin  aun  pare¬ 
cer  inmiscuirse  en  asuntos  de  un  país  soberano) 
al  gobierno  peruano,  que  daría  mucho  gusto  á 
ios  Estados  Unidos  verlo  andar  en  el  eamino  de 
id'  tolerancia  relujiora  por  donde  andan  los  go^ 

BIERNOS  xMODERNOS.” 

ISTo  se  si  los  representantes  de  los  Estados 
Unidos.  Alemania  v  la  Gran  Bretaña,  havan  tenido 
el  .valor  ó  no,  de  sujerir  al  gobierno  del  Pei'ú  e! 
asunto  tan  delicado  que  contiene  el  <dnforme»  aludido, 
pero  el  hecho  de  que  Imya  necesidad  de  sujerirlo 
al  g'obiernc  del  Perú  j  de  manera  tan  conspicua 
como  se  hizo  en  Chicago,  deja  en  el  extranjero 
ideas  pésimas  referente  á  los  adelantos  de  este  país. 
El  partido  que  aquí  repi’esenta  el  retroceso,  las 
ideas  de  la  edad  media,  el  espíritu  perseguidor  de 
la  Iglesia  Romana,  los  frailes  y  los  que  se  glorían 
de  que  “Arequipa  es  la  Roma  del  Perú”,  y  el 
Perú  el  país  mas  romanista  conocido,  el  insípido 
“El  Deber”  su  mas  biállante  campeón, no  se  avergüen¬ 
zan  de  todo  esto;  pero  sí,  el  partido  liberal,  la  ju¬ 
ventud  ilustrada  y  los  hombres  del  porvenir,  quienes 
se  ruborizan  y  conduelen  al  ver  que  sú  patria  e 
considerada  como  el  rincón  más  estremadamente  fa¬ 
nático,  j  más  criminosamente  intolerante  de  todos 
ios  países  americanos. 

En  una  enorme  asamblea  en  Exiter  Hall  de  Londres^ 
en  Diciembre  de  1903,  sed’ jo:  “El Catolicismo  Ro¬ 
mano  es  más  ignorante  que  el  Paganisnio’b  “Sur 
América  bajo  el  dominio  clerical,  necesita  ser  Evan¬ 
gelizada  tanto  como  el  Centro  de  Africa’ b  Se  llamó 
ia  atención  á  la  diferencia  que  existe  entre  la  toleran¬ 
cia  expléndida  de  que  se  goza  en  la  Argentina  y  la  de¬ 
sastrosa  falta  de  tolerancia  en  el  Perú.  Dijo  un 
señor  que  «no  era  posible  obra,  agresiva  para  la 
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Eviirgelizíici’i'ii  de]  Pciij,  porque  la  ccriStitiicicn  dol 
país  lo  ]a'<;rúbí::.> 


Isiíl 


siíiisiías,  puSp-UaHaíca  v  eífpe? 


íigsísas  rc' 


veSaeleiBea  ílel  espsriíii  aistÉcrfgítan'í!i  v 


m!i-q^í.iísiTcise&  qsEe  ¡Mínimo  siempre 
á  Ea  siíiisÉa  IslesSsi  rsísasai&a 


El  Pei'ú  es  intolerante  debido  al  funestísimo  in- 
ñují>  de  la  Iglesia  dei  Estado,  pues  la  intolerancia 
<ie  la  Iglesia,  ' romana  io  demuestra  su  sangrien  ta, 
historia.  ISlo  hay  sociedad  en  el  mundo  que  tenga  bis- 
toria  tan  negra,  tan  adulterina,  tan  fornicaria,  tan 
i,raic;ionera.  tan  idólatra,  tan  engañadora  v  tan 
sanguinaria  como  la  Iglesia  de  ios  papas!  Su  áni¬ 
mo,  el  espíritu  (|ue  la  anima  es  hoy,  el  mismo  es¬ 
pantosamente  ciuel  y  tenebi’oso,  como  cuando  en¬ 
cerraban  en  sus  masmoimas  á  los  que  pi-otestaban 
contra  sus  horrendos  crímenes  é  inauditos  errores ; 
como  cuando  descuartizaban,  torturaban  en  sus 
••pocros”  inquisitoristles,  hacían  quemar  vivas  á 
mujeres  y  á  sus  niñas  inocentes,  después  de  ha- 
b-erlas  violado  en  el  nombi'e  de  Dios,  por  ser  de 
familias  liberales  y  Evangélicas. 

El  Sj*.  Ed.  P.  Forga,  reformador,  amigo  dei 
pueblo,  escritor  i)olítico-!‘eligioso  viril  y  esclareci¬ 
do,  lanzó  á  la  faz  de  la  Iglesia  Romana,  vei-da- 
des,  que  cualquier  hombre  (ju.e  no  tenga  sesos  de 
l.tarro  reconoce,  y  en  contestación,  lo  acusa  *‘E1 
Progreso”,  uno  de  los  órganos  gloriosos  del  cato¬ 
licismo  romano  en  Arequipa,  de  blasfemo,  y  copia 
<leun  capítulo  del  Antiguo  Testamento  lo  siguiente; 
]@7"“E1  que  blasfemase  al  nombi'e  del  Señor  muera  de 
muerte”.  “Apedréelo  totlo  el  pueblo” 

La  campaña  sistemática,  que  con  jesuítica  y  día- 
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bóliea  insidia  viene  llevando  á  c;ibo  -el  roinanísi- 


ino  “El  Progreso”,  tiene  ]>or  objeto  iiiStai’  y  ani¬ 
mar  á  los  fanáticos  á  que  niaten  al  Sr.  Forga,  .y  á  que 
pasen  de  una  vea  si  posible  á  cueliillo  á  tantos  li¬ 
berales,  radicales,  librejiensado!-es,  masones,  here- 
jotes  y  protestantes.  En  cualquier  otro  país  el 
que  incita  á  otro  á  asesinar,  aunque  fuere  para  la 
mayor  gloria  de  Dios,  se  le  considera  como  cri¬ 
minal,  pero  aquí,  donde  la  tiránica  omnipotencia  de 
la  sombría  sotana  parece  haber  borrado  de  la  con¬ 
ciencia  del  pueblo  hasta  la  luz  de  la  racionalidad 
Y  del  sentido  eomiin,  todos  los  ciámenes,  y  por  te¬ 
rroríficos  que  ellos  sean,  son  señales  infalibles  de 
que  la  Igdesia  Romana,  es  santa!!  En  el  mismo 
capítulo  del  que  copia  “El  Progreso”  los  versícu¬ 
los  citados  dice:  “Ojo  por  ojo,  diente  perdiente”, 
y  no  sabe  ese  judaico  “El  Progreso”,  que  Cristo 
dijo:  “Oísteis  que  fué  dicho  á  los  antiguos,  Ojo 
por  ojo,  y  diente  por  diente;  mas  yo  oh  digo ^  ^no  re¬ 
sistáis  al  maV .  “Oísteis  que  fué  dicho:  Amarás 
á  tu  prójimo  y  aborrecerás  á  tu  enemigo.  Yo  pues  os 
digo:  amad  á  vuestros  enemigos:  bendecid  á 
los  que  os  maldicen:  haced  bien  á  ios  que 
os  aborrecen  San  Mateo,  Cap.  V;  v.  38-44. 

Los  ciegos  “católicos”  engañados  por  los  falsos 
profetas,  los  sacerdotes,  se  oponen  á  esta  enseñan¬ 
za  amorosa  del  Salvador,  queriendo  que  el  pueblo 
mate  al  Sr  E.  F.  Porga  por  blasfemo!  Sea  dicho  de 
una  vez,  que  su  blasfemia  consiste  en  ilustrar  al  pue¬ 
blo  y  salvarlo  de  las  garras  del  clero  católico. 

“Unos  Católicos”  citan,  en  “El  Progreso”,  un 
Canon  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  según  el  cual,  se 
debe  imponer  á  los  “blasfemos”  como  el  Sr.  E. 
F.  Porga  multas,  “de  veinticinco  ducados  la  pri¬ 
mera  vez;  la  segunda,  doble  cantidad  y  la  tercera 
vez  multa  de  cien  ducados  y  además  destierro”. 
Habiendo  el  Sr.  Porga  blasfemado,  tres  veses 
según  los  romanistas,  estamos  esperando  ver 
el  Canon  aplicado  áeste  “hereje”,  como  fué  apil¬ 
ada  la  ley  anti-herética  en  contra  del  virtuoso  y 
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sincero  sacerdote  Vidal  y  Uría.  Antiíi'uameate  el 
f  rdic-ado  dinero,  no  sólo  tenía  la  preciosa  yn  tua 
de\ibrar  al  blasfemo  del  castigo  de  la  ainantisiina 
ÍSlPsia  sino  también  la  de  limpiar  al  ser  humano 
kdhmso,  hasta  de  los  crímenes  mas  mauumosqut 

es  ¿isYiensas  que  se  suele  conseguir 

iJínluarde  nuestros  días  para  que  hermanos 
'\rnalesse  c((>ien.  es  una  santidad,  en  comparación 
m^nkk’  qtie^  la  Iglesia  dispensaba  por  di- 


llGrO  Gil  siglos  pclScleíOS.  V  ) 


(  •  )  En  apoyo  f 

i»  "  - 

svsrr  ;r  í-<» 

rposeVVenhVs  |  oo^pna  la  t 

homic^r  clLii/o  por  nn  obispo 
absolucio  0-eneral  de  cualquier  orden  o  po. 

n  iwn  ^e  sk  Juan,  costará  179  libras  y  1- 
un  caballero  de  J  cualquier  convento,  un  Protr 

noSo  a^stóto  6  hannler  V-o  de  isf  ^rT- 

r|“  lirrin 

premeditación  y  designio,  pagaia,  para 

131  libras,  14  S.  y  6  D.»  mimrte  del  padrJ 

de  líVadíe^de-^nn  hermano  6  hermana,  ,n«ard  la  a. 
solneióncon  l-  bbraa  <l“«  ^  TÍ 

,  qSera  hslrse  con  otra,  pagará  una  dmpensa  de  , 
libras  y  13  ^  ^  madre  que  p 
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Sigue  el  horripilante  Ccinon,  y  dice  por  interme¬ 
dio  del  catolicísiiiio  ''El  Progreso”,  que  si  el  blasfemo 


Cap.  XXVIII.  (Del  sacrilegio,  del  robo,  del  incendio, 
de  la  rapiña,  del  perjuro  y  de  los  diversos  crímenes  de 
este  g'énero). — Art  \único  «La  absolución  y  rehabilitación 
de  todos  estos  crímenes,  con  seguridad  contra  cual" 
quier  peí  secación,  costará,  por  cada  uno  de  ellos,  13 
libras  y  6  S.> 

Cap.  XXX.  Art  «Si  un  clérigo  ó  cualquier 

otro  individuo  con  órdenes  cometiera  un  acto  de  impu* 
dencia  con  las  monjas  en  un  convento  ó  fuera  de  él,  ó 
con  sus  primas,  sobrinas,  ahijadas  y  lo  mismo  con 
otras  mujeres,  el  culpable  será  absuelto  del  pecado  de 
lujuria,  con  seguridad  contra  toda  pesquisa,  por  la  su¬ 
ma  de  67  libras,  ll  S.  — Art  4^  «La  religiosa 

que  hubiere  cohabitado  con  muchos  hombres, 
adentro  ó  fuera  del  convento,  y  que  pida  absolución 
con  el  fin  de  llegar  á  las  dignidades  de  su  orden,  aun 
á  la  de  abadesa,  pagará  131  libras,  14  S.  y  6  D.» 

Cap.  XXXIX.  Airt  1^1  «Se  podrá  anular  un  testamen¬ 
to  cuando  no  se  esté  satisfecho,  por  la  suma  de  45  li¬ 
bras,  19  S.  y  6  D.» 

Cap.  xlii.  Art  3^  «El  eclesiástico  que  se  hallare 
insolvente  y  que  no  quisiera  ser  incómodado  por  sus 
acreedores,  ni  verse  insultado  como  fallido  de  mala 
fé,  pagará  17  libras,  18  S.  y  6  D.’’ 

Cap.  lh.  Art  16^  “Un  eclesiástico  que  quiera  ser 
notario,  debe  pagar  45  libras,  19  S.  y  6  D.” — Art  17^ 
“Podrá  mudar  su  nombre  propio  por  otro  cualquiera  que 
prefiera,  mediante  33  libras  y  13  S.’’-— ñlrí  18  “Se  podrá 
mudar  el  apellido  y  firma  dando  27  libras  y  1  S.” 

Cap.  Lm.  Art  8^  “Un  sacerdote  que  desee  cele¬ 
brar  una  misa  sin  descubrirse  la  cabeza,  pagará  15  li¬ 
bras,  19  S.  y  6  D.’’ — Art  15  “El  hijo  de  un  fraile  no- 
podrá  ser  comprendido  en  el  testamento  de  su  padre, 
sino  pagando  87  libran,  y  3  S.^’ 

Cap.  lviii.  Art  9^  “La  absolución  de  un  confesor 
que  revela  las  confesiones  de  sus  penitentes,  es  igual¬ 
mente  tasada  en  2  libras  y  16  S.” 

Cap.  Lxn.  Art  39  “El  completo  perdón  de  la  ter¬ 
cera  parte  de  los  pecados,  es  tasado  en  40  libras;  todas 
estas  adiciones  componen  el  total  de  120  libras.’’ 


es  “plebeyo”,  es  decir  un  pobre  que  no  tiene  di¬ 
nero  que  se  le  pueda  robar,  se  le  tendrá  un  día  de¬ 
lante  de  la  puerta  del  templo  con  las  manos  “liga¬ 
das  hácia  atras”,  con  motivo  de  la  primera  ofensa: 
la  segunda  vez,  se  le  azotará  públicamente,  reeo- 
riiendo  la  población,  y  la  tercera  vez,  se  le  ll^”“per- 
forará  la  lengua”. 


El  referido  Canon  de  la  Iglesia  Santa  repre¬ 
senta  el  amor  de  Cristo,  tanto,  como  la  conducta 
corrupta  del  clero,  representa  la  castidad! 

En  seguida  los  “católicos”  articulistas  copian  en 
contra  del  Sr.  E.  P.  Poi-ga  le3’es  españolas,  alg'un as  de 
las  cuales  dicen  estar  vigentes  aún  ho}^  en  el  Per-ú 
(?)  como  “dar  al  blasfemo  ¡I^”cincuenta  azotes, 
señalarle  con  hieiTo  caliente  los  labios,  |^”cortar- 
le  la  lengua,  quitarle  (robarle)  sus  bienes,  2^”cla- 
carle  la  lengua,  si  no  fuera  persona  de  calidad,  x 
siéndola  apliqúese  lamulta”, — pues  bien  sabido  es  que 
Roma  perdona  todo  por  dinero — “que  se  aplique  al  reo 
la  mordaza,  que  se  le  lleve  públicamente  por  el  pue¬ 
blo  con  la  lengua  atada  á  un  palo  ó  un  hieii'o”  y  aún  se 
debería  aplicar  la  última  pena,  es  decir,  matar  (?) 
blasfemos  como 


•  4 

Ct 


el  Sr.  Porga. 


Estas  son  unas  pocas  de  las  penas  más  benig¬ 
nas,  que  se  deben  aplicar  católicamente  á  dicho  Sr. , 
por  la  blasfemia  inaudita  de  querer  librar  al  pueblo 
de  las  mano  >  de  sus  verdugos,  quitarle  su  idolatría 
por  medio  de  la  cual  .los  curas  y  frailes  explotan 
al  ignorante;  quitar  al  pueblo  sus  vicios  y  me¬ 
jorar  su  condición  física  y  moralmente. 

Citan,  además,  los  “católicos”  aludidos  leyes  pe¬ 
ruanas  en  contra  del  blasfemo,  de  las  que  dicen  aún  es¬ 
tar  en  vigencia.  Pero  si  tal  cosa  fuere  cierto,  poco  fal¬ 
taría  para  que  el  Perú  fuese  sinónimo  de  la  In¬ 
quisición. 


Así  por  ejemplo,  el  Art.  99  expatria  “al  que  intente 
abolir  la  Religión  Católica,  en  el  Perú”.  Entiéndalo  bien 
el  II.  Concejo  de  esta  ciudad,  quien  quiere  variar,  y  se 
gún  parece,  hasta  quitai-  el  Culto  Católico  á  Dios,  bue¬ 
na  p  i:  :e  leí  rval  se  comjKíne  de  cohetes,  salvas  y  cas- 
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ti1i()R,  foino  iieostumbraii  también  los  cbinos  en  sus 
fiestas  paganas. 

ÍjI  Ai‘t.  100  dice:  que  “el  que  celebre  actos  pú¬ 
blicos  de  un  culto  que  no  sea  el  de  la  religión  Ca¬ 
tólica,  Apostólica  Romana,  ser.i  castig’ado  con  reclu¬ 
sión  en  primer  grado”  (1  año).  Oiganlo  mis  pai¬ 
sanos  los  ing'leses,  que  leen  lo  uue  publica  el  repre¬ 
sentante  del  Perú  en  Inglaterra  en  favor  de  la  in¬ 
migración  á  este  país. 

El  Art.  101  dice:  “El  que  profane  la  sagra¬ 
da  forma  de  la  Eucaristía,  en  el  templo  ó  en  cual- 
<|uier  otro  lugar  público,  sufrirá  reclusión  en  ter- 
í;er grado”  (daños).  Oiganlo  las  ratas  que  suelen 
comer  las  formas.  ¿Ro  sabéis  ¡oh  ratas!  que  la  sagra¬ 
da  forma  contiene  los  huesos,  los  nervios,  la  sangre- 
de  Jesucristo,  y  que  aún  el  más  mínimo  pedacito  de 
ella  contiene  á  Dios  iníinito  y  eterno?  Pero  no  es 
pi'ofanación,  de  parte  del  clero,  comer  á  Jesucristo, 
sea  vivo  ó  muerto,  pues  Cristo  dijo:  |^““Todo  lo 
qu^  entra  en  la  boca  va  al  vientre,  v  es  echado 

en  la  letrina!”  San  Mateo  XV:  17.  No  profa¬ 
nan  los  romanistas  al  Cristo  de  una  manera  asque¬ 
rosa.'’  ¿Qué  castig'o  no  merecerán  estos  profanadores? 

El  Art.  102^  dice:  “El  que  profane  imágenes, 
vasos  sagrados  ú  otros  objetos  destinados  al  culto, 
sufrirá  reclusión  en _  primer  grado”.  (1  año).  ¿Qué 
más  profanación  quieren  los  católicos  que  qu€'J7iún 
imágenes  con  el  fin  de  conseguir  la  ceniza,  para 
poner  cruaes  bonitas  en  las  frentes  de  las  mucha¬ 
chas  y  borrones  en  las  de  las  vieias  que  no  son 
del  gusto  del  fraile? 


El  artículo  103  dice:  “El  que  con  palabras  ó 
hechos  escarne2ica  públicamente  alg'uno  de  los  ri¬ 
tos  ó  prácticas  de  la  religión,  será  castigado  con 
arresto  mayor  en  segundo  grado  y  multa  de  10  á 
200  pesos”.  Esto  sí  que  es  grave,  porque  si  yo 
demostrara  que  el  bautismo  católico  es  de  origen 
pagano  en  todos  sus  detalles;  y  que  el  empleo  de 
sal  y  aceite,  y  todo  lo  que  hace  el  sacerdote  en  el 
bautismo,  no  produce  ningún  efecto  espiritual  en 
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el  bautizado;  y  que  la  saliva  y  sople  sucios  de  los 
frailes  empleados  para  cristianizar  á  los  «animali¬ 
tos»  están  llenos  de  microbios,  que  peligran  la  sa¬ 
lud  de  los  niños,  tanto  como  la  costumbre  de  emplear 
una  misma  esponja  en  el  hospital  para  tocar  la 
frente  de  todos  los  enfermos,  pone  en  peligro  la  vi¬ 
da  de  muchos  ¿se  me  aplicaría  acaso  el  citado  ar¬ 
tículo?  Entonces  nada  diré . y  continúenlos  Ro¬ 

manistas,  en  el  templo  y  en  el  hospátal,  confundien¬ 
do  la  santidad  con  la  suciedad,  que  á  tan  buen 
precio  venden! 

El  artículo  104  dice:  «El  que  violentamente  y 
con  escándalo  impide  el  ejercicio  del  culto  públi¬ 
co,  sufrirá  reclusión  en  segundo  grado»,  (2  años't. 
Oigalo  el  H.  Concejo:  ¿quién,  pues,  merecerá  este- 
católico  y  peruano  castigo,  sino  es  quien  no  deja  á 
los  romanistas  repicar  campanas  á  su  gusto;  esas 
campanas,  cuyos  ruidos  de  salvajismo  aturden, 
atolondran  ó  deprimen  á  cuantos  no  tienen  sen¬ 
tidos  petrificados  y  que,  á  no  dudarlo,  agradan  mu¬ 
chísimo  á  dios — al  dios  romanista  digo,  el  cual, 
á  lo  que  parece,  p'idece  desoi’dera?  Apliqúese  este 
artículo  á  las  autoridades  civiles,  sobretodo  al  IL 
Alcalde  doctor  Barrios  y  además  al  «hereje»  señor 
Forga,  quienes  están  descatolizando  al  pueblo  pe¬ 
ruano,  queriendo  poner  valla,  no  solo  á  la  re\"enta- 
zón  de  los  estéticos  cohetes,  sino  también  á  los 
1‘epiques  délas  melodiosas  campanas  y  á  otras  prác¬ 
ticas  de  ridículo  paganismo  y  pestosa  funeraria. 

No  copiaremos  más  de  estos  tenebrosos  artícu¬ 
los,  que  los  “católicos'’,  según  “El  Progreso,”  dicen 
estar  aún  vigentes  en  el  Perú,  porque  al  leerlos  cau¬ 
sarían  náuseas  á  todo  espíritu  liberal  y  noble  y  á  toda 
la  juventud  ilustrada  de  este  país,  como  del  mun¬ 
do  entero — que  sean,  pues,  derogados  cuanto 
antes,  para  honra  de  esta  sufrida  Repiiblica  y  co- 
ir.o  desat>-ravio  á  la  Humanidad  y  al  mismo  Dios! 


íl'Ií  eaíolic 
«íc  su  clero, 
(!el 


rosfiisiiso  T  !íi  corrjupcuíKi 

caiisii  íie  la  descsaeracáosí 
píaeS>!o  peruaiío. 
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Di  jóse  tumbién  en  Exiter  Hall,  refitiéndose 
á  condiciones  análogas  á  las  que  rigen  en  el  Perú; 
«donde  ha  reinado  el  romanismo  siempre  ba  reina¬ 
do  la  inmoralidad ....  la  inmoralidad  en  g'eneral,  la 
embriaguez  y  pecados  tales, que  ni  se  pueden  nombrar, 
y  en  los  que  viven  los  sacerdotes,  sin  avergonzarse 
siquiera  de  su  conducta,  hacen  escarapelarse  el  cuerpo 
al  solo  pensar  en  ellos . .  . .  se  aveig’üenza  uno  al 
pensar  que  la  humanidad  pueda  ser  tan  deprava¬ 
da.»  Una  obra  publicada  en  Nueva  York  hace  poco, 
dice  refiriéndose  al  Perú.  «El  territorio  estuvo 
una  vez  lleno  de  una  civilización  tal,  que  sorpren¬ 
dió  á  toda  Europa»,  «Y’a  cayó  el  país  de  esta  ai- 
tui'a  por  una  sola  causa — el  romanismo».  El 

tirano  Lope  Aguirre,  hablando  de  los  Frailes 
del  Perú  en  1560,  dice  en  su  carta  á  Felipe  II: — 
«La  vida  de  los  frailes  es  tan  áspera  que  cada  uno 
tiene  por  cilicio  y  penitencia  una  docena  de.  mo- 
■zas,»  y  hoy  día  ios  frailes  son  más  inmorales  y  más 
sinvergüenzas  que  en  aquellor;  felices  tiempos.  El 
valiente  saeeixlote|católieo  P.  Umpire  en  surecientí- 
simo,  sincero  y  sensacional  folleto  «El  clero  del 
Cuzco,»  corrobora  estaos  opiniones,  demostrando 
hasta  la  evidencia  la  ignorancia  é  inmoralidad  del 
clero  del  Cuzco,  y  io  idolátrico  del  culto  romanista. 
De  todo  lo  cual  se  desprende  con  evidencia,  q’  esperar- 
algo  de  bien  de  este  foco  de  ignorancia  y  corrup¬ 
ción,  es  esperar  reeojer  peras  del  olmo,  es  tsperav  lo 
imposible.  ¿Por  qtié,  pues,  el  gobierno  portieipa  del 
crimen  de  kt  iglesUi  romana,  jmmendr>  en  ver g lienza 
y  en  ridímh  á  tmki  ki  nación,  negamio  la  lirertad 
DE  CURVOS  ú  los  que  algo  de  bien  podrían-  hacer -e-n  su 
¿favor,  y  en  gxirtíeukir  en.  favor  de  l-os  dos  niillones 
de  Indios  peruanos! 


En  artículo  de  mueid.e,  último  de  los  eoTí- 
quistadores  Mancio  Sierra  I¿egesma,  confiesa  en 
su  testamento  fechado,  en  la  ciudad  del  Cuzco  el 
15  de  Setiembre  de  1580,  reconoce  la  influencia- 
desmoralizadora  de  los  romanistas  entre  los  perua¬ 
nos,  aun  en  su  época,  pues  entre  otras  cosas  se¬ 
gún  Preseott,  dice  en  el  español  textual  de  la 
época :  «que  en  todos  ellos  no  había  un  ladrón,  .ni 
hombre  vicioso,  ni  hombre  holgazán,  ni  una  mu¬ 
jer  adúltera  ni  mala;  ni  se  i>ermitía  entre  ellos  gen¬ 
te  de  mal  vivir  en  lo  moral;  que  los  hombres 
tenían  sus  ocupaciones  honestas  y  provecho¬ 
sas»  . «hallamos  la  fuerza  y  el  •  mando  y  la- 

resistencia  para  podei-los  sujetar  é  imprimir  a-1  ser- 
c'icio  de  Dios,  nuestro  Señor  j  quitarles  su  tierra 
y  ix)neria  debajo  de  la  real  corona,  para  lo  cual  fué 
necesario  quitarles  totalmente  el  poder  y  mando 
y  los  bienes,  como  se  los  quitamos,  á  fuerza  de 

armas» . «pues  hemos  destruido  con  nuestro 

mal  ejemplo  gente  de  tanto  gobierno,  como  eran 
estos  naturales,  v  tan  cuitados  de  cometer  deli- 
tos  ni  excesos  a-sí  hombres  como  mu  jeres».  Y  «han 
venido  á  tal  rotura  en  ofensa  de  Dios  estos  natura¬ 
les,  por  el  mal  ejemplo  que  les  hemos  dado  en  to¬ 
do,  que  aquel  extremo  de  no  hacer  cosa  mala  se 
ha  convertido  en  que  hoy  ninguno  ó  pocos  hacen 
buenas,  y  requieren  remedios  y  esto  toca  á  su  ma¬ 
jestad» 

¿Se  ha  mejorado  acaso  la  condición  moral,  inte¬ 


lectual  ó  social  de  los  desventur-ados  naturales  ba¬ 
jo  la  dirección  de  los  sacerdotes  de  la  secta  ro¬ 
mana,  desde  la  referida  confesión  hecha  por  el  último 
dr*  los  conquistadores?  Escuchemos  las  palabras  so¬ 
lemnes  del  sincero  sacerdote  cuzqueño  Umpire,  en  su. 
ya  citado  folleto,  t-ocante  á  lo  que  existe  actualmente 
en  las  parroquias:  «el  paganimio  superticioso 
en  su  más  repugnante  fealdad,  ignorancia  ab¬ 
soluta  de  los  rudimentos  de  la  fe . Verdad 

que  en  todos  los  pueblos  se  dan  misiones  por 
los  religiosos . Pero  no  por  eso  se  vé 


en  las  'parroquias  múf^.  momlidad^  más  civili-za- 
■cióu  cristiana,  ni  menos  retraimiento  de  los  sáiI- 
(oajes  excesos  de  los  satunudes  y  íi  orales  cou  que  se 
celebran  las  fiestas  católicas.'» 

Estas  tremendas  aseveracior¿es  del  cura  Um- 


pire  referentes  al  Cuzco,  se  evidencian  constante¬ 
mente  por  todo  el  tei'ritorio  de  la  Eepública. 

El  fracaso  absoluto  del  catolicismo  romano  en  este 


arruinado  país,  llega  ai  estieino  de  que  los  Indios 
católicos  del  Perú,  no  solo  son  idólatras  sino 
que  hasta  son  á  veces  antropófagos.  En  efecto, 
en  el  alto  Perú,  hace  poco,  los  pobres  natura¬ 
les  desgraciados,  bautizados  ó  cristiani  zad(?s  cató¬ 
licamente,  han  hecho  fiestas  de  carne  humana. 
Si  es  cierto  que  comieron  el  corazón  é  hígado 
'de  un  sacerdote,  sea  por  amor  <5  sabor,  como 
.se  afirma,  el  hecho  demuestra  la  condición  sal¬ 
vaje  de  los  Indios  el  día  de  hoy,  y  que  los 
misioneros  de  la  iglesia  romaira  no  son  evan- 


gelizadores,  ni  sirven  mucho  menos  para  civili¬ 
zar  á  los  pueblos.  Si  se  publicara  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  Alemania  é  Inglaterra  la  verdad 
tocante  al  atraso  y  conducta  del  clero  y  su  co¬ 
rruptora  influencia  sobre  el  pueblo,  no  lo  creerían, 
y  dirían  que  tal  conducta,  tan  sucia,  tan  degra¬ 
dante,  no  es  posible  ni  entre  ios  salvajes  africanos, 
pues  la  mayor  parte  de  éstos  observan  ciertas  re¬ 
glas,  que  tienen  visos  de  honor  y  decencia,  que 
los  distingue  .  un  poco  de  ios  animales  silvestres. 
En  cambio  la  esposa  y  la  hija  del  pobre  Indio  son 
constantemente  las  víctimas  de  los  sacerdotes,  cu¬ 


yos  instintos  carnales  parecen  haber  desarrollá- 
dose  á  tal  grado,  que  con  toda  verdad  se  puede 
afirmar  que  entre  ellos  abundan  las  monstruos 
criminales.  Si  el  Perú  cree  que  ai  dar  la  liber¬ 
tad  ,de  cultos  vendi’án  aquí  propagandistas  de  al¬ 
guna  religión  tan  perjudicial  al  país  como  lo  es  la 
romana,  se  equivoca  grande  y  rotundamente,  pues 
no  hay  en  el  mundo  entero  religión  mas  enemiga,  más 
irreconciliable  y  más  mortal  de  la  luz  y  del  pro- 


g"res*o  que  I;i  secta  romana;  no  se  corfoce„ 
ni  una  más  absurda  y  ridicula,  ni  más  fa- 
voi’ecedora  de  la  ignorancia,  ni  más  idólatra,  ni 
una  cuya  historia  sea  tan  sangrienta,  ni  una  de* 
índole  tan  hipócrita  y  sinvergnenzii,  pues  quiei'e 
moKoix>lizar  para  si  las  virtudes  más  sublimes,  las 
cuales,  sin  embai*g’o,  jamás  conoció  ni  practicó  en 
el  continente  americano. 


Y  si  el  Perú  i’ehusa  la  tolerancia  religiosa 


se  opone  á  la  pi'opaganda  evangélica,  ix>r  ejemplo, 
5'»crque  espera  aun  algo  de  bien  de  la  iglesia  ro¬ 
mana,  ello  equivaldría  á  una  esperanza  falta  de 
todo  fundamento,  v  radicalmente  falsa  v  á  un  cri- 
men  de  lesa  Patria  v  lesa  Humanidad.  Convénza- 
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se  que  el  clero  v  ios  frailes  son  demasiado  igno- 
1‘antes  é  inmorales  para  mejorar  el  p.iís  más  atra¬ 
sado!  No  hav  fuerza  civilizadora  y  moralizadora 
en  el  romanismo;  el  cual  degrada  é  envilece,  pe- 
•  ro  no  eleva.  Hacen  cuatrocientos  años  que  la  Iglesia- 
Romana  está  trabajado  entre  los  Indios  peruanos  y 
estos  son  más  ignorantes,  más  ^xibres,  más  in¬ 
morales,  más  sucios  que  antes  de  la  conquista  y 
por  eso  también  infinitamente  más  desgraciados, 
que  antes  que  hubieran  caído  en  la  fatalidad  de 
ver  la  siniestra  faz  del  padre  Valverde  3*  de  sus 


dignos  hipócritos,  3^  desalmados  secuaces! 

Lástima  del  Pei'ú,  su  población  no  aumenta 
3^  gracias  al  romanismo  no  se  mejora  material¬ 
mente  á  pesar  de  sus  inmensas  riquezas  si  no  es  con 
auxilio  del  dinero  extranjero,  su  moralidad  es  la  de 
siempre,  sus  terrenos  se  pierden,  3"  es  fácil  que  entre 
enemigos  ambiciosos  pierda  su  nacionalidad.  De 
alguna  manera  la  providencia  hará  venir  la  salva¬ 
ción  del  Indio,  que  compone  la  inmensa  ma3"oría  de 
la  población  del  país,  aunque  sea  á  gran  costo. 

Que  no  crea  el  lector  que  porque  be  escrito  lo 
que  antecede,  sea  eneinig'e  del  Perú.  ¡No!  mu3’' 
lejos  de  ello.  En  el  estado  actual  de  la  civilizacióíi 
y  progreso  alcanzado  por  la  humanidad,  el  bómbice 
de  cualquier  nacionalidad  que  sea,  empieza  á  sen- 
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tii'se  como  ciudadano,  no  ya  de  uii  país  más  ó  me¬ 
nos  pequeño  y  limitado,  sino  como  ciudadano  de 
la  patria  universal.  Así  acontece,  que  aunque  en¬ 
tre  los  peruanos  tenga  algunos  de  mis  más  apT*e- 
ciados  amigos,  me  haya  tocado  parte  también,  co¬ 
mo  estranjero,  en  las  persecuciones  de  intoleran¬ 
cia  supina  que  algunos  de  ellos  sufrieran  en  este 
país.  La  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
universales  se  hace  un  deber  en  cualquier  parte 
del  mundo  en  que  se  esté,  pues  lo  absoluto 
prima  á  lo  i-elativo.  Y  creo  prestar  un  buen 
servicio  al  pueblo  peruano,  haciéndole  ver, 
con  la  palabra  sincera  de  buen  amigo,  algo  de  lo 
que  en  ciertos  círculos  importantísimos  del  estran¬ 
jero  se  piensa  sobre  algunos  graves  males  que 
aquejan  al  Perú,  y  que  no  es  dable  empeñarse  en 
ocultar.  Escribo  con  la  esperanza  de  ajmdar  á 
destruir  los  graves  obstáculos  que  impiden  á  este 
país,  digno  de  mejor  suerte,  entrar  en  la  vía  franca 
y  amplia  del  progreso;  obstáculos  que  en  países  es- 
tran  jei-os  causan  una  tan  mala  impre.sión,  dañando 
los  bien  entendidos  intereses  de  esta  República. 

El  Perú  podía  ser  un  dilatado  riente  vergel, 
acostado  á  las  plácidas  ondas  del  Pacífico.  Pero 
vedle:  ahí  yace  tendido  en  la  costa  del  océano  co¬ 
mo  un  organismo  informe,  muerto  ó  aletargado,  cu¬ 
yas  entrañas  roen  negros  buitres  venidos  de  leja¬ 
nas  plajms.  ¡Oh  simpático  país!  que  sacudieras 
alguna  vez  tu  ya  largo  letargo,  que  arrojaras  al  fin 
esos  parásitos  que  agotan  tu  vitalidad,  y  te  irguie¬ 
ras,  cual  titán  mitológico,  entonando  entre  el  coro 
de  las  harmonías  del  mundo,  el  cántico  de  la  liber¬ 
tad  RELIGIOSA,  del  progreso  verdadero  y  de  la,  luz 
del  Evangelio.  Pluguiera  al  cielo  hacer  brillar  muy 
pronto^  sobre  las  tinieblas  mefíticas  del  romanismo 
inquisitorial.,  que  á  manera  de  lápida  mortuoria  as¬ 
fixia  á  esta  desventurada  nación,  la  estela  luminosa 
de  la  verdad  cristiana  y  de  la  ciencia  esclarecida.  Que 
ante  el  soplo  vivificador  de  la  naciente  aurora  se 
desvanezcan  las  miasmáticas  nieblas,  retrocedan  las 
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SSte  lil?  muetan  &s  diestro  ' 

secular  sueño!  ,  ly^f^pirándose  p^lts^ 

,  Q,u  el  ¡evLno.  iluetrado  y 

en  el  deseo  vehemente  ya,  de  to  J  civilizadas, 

lae  «itoo  teperan^te  ^Jue  mu- 

se  apresure  a  dei )  iha  ’  religiosa,  y 

ralla  china  de  -  ^  anreniiantes  necesidades  de  la 
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